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regresado con fuerza la propuesta de ex-
plotación geotérmica en parques naciona-
les, mas simultáneamente ha rebrotado 
la resistencia a ella por parte de los tradi-
cionales ambientalistas y de otros que no 
lo eran. En paralelo, algunos líderes que 
lucen desactualizados vuelven a reivindi-
car la idea de establecer cultivos de plan-
tas para producir biocombustibles, con 
la consecuente y revitalizada oposición 
ambientalista que, aparte de señalar que 
el biodiesel es bastante contaminante, 
rechaza los cultivos orientados exclusiva-
mente a ser fuentes energéticas, aunque 
sí clama por el aprovechamiento, para ese 
uso, de algas y de residuos de plantas cul-
tivadas para otros fines.

Por otro lado, a los ambientalistas 
que han venido repudiando las grandes 
represas hidroeléctricas por sus daños 
ecológicos, ahora se suman quienes, des-
deñando esas razones, ponen énfasis en 
su alto costo económico y en que, por la 
creciente y ominosa escasez de lluvias, 
aquellas están tendiendo a dejar de ser 
redituables. Pero haciendo contrapunto 
con eso, hay renovados bríos a favor de 
una mayor producción privada de ener-
gía a partir de fuentes renovables, entre 
ellas la hídrica, no obstante la dificultad 
que las hidroeléctricas privadas tienen 
para generar durante la estación seca con 
sus pequeñas plantas a filo de agua. Los 

ambientalistas duros y los sindicatos de 
funcionarios públicos mantienen su opo-
sición a la generación privada, aunque 
menos beligerantemente que antes.

Y es que se constata que del apro-
vechamiento de las energías renovables 
todo mundo está a favor. Como también se 
está masivamente en contra de la quema 
de combustibles fósiles, aunque no haya ni 
atisbo de consenso en cuanto a cómo en el 
corto plazo sustituirlos sin daños ambien-
tales, sin perjuicios económicos y sin po-
ner en riesgo la estabilidad del suministro 
energético. Pero, en abstracto, son multi-
tud los que rechazan las acciones estatales 
para seguir dependiendo del petróleo, a 
pesar de que se avizora que en el mundo la 
demanda no dejará de aumentar sino más 
o menos hasta en 2020, siendo que las exis-
tencias asequibles y su explotación crecen. 
Asimismo, en teoría nadie se opone a que 
se deba tomar medidas de ahorro y de ad-
ministración de la demanda eléctrica, pero 
el crecimiento económico y el consumismo 
loco son valores ya tan consustanciales a 
nuestra cultura que no se haya el modo de 
restringir aquella.

Procurando contribuir al trazado de 
políticas en materia de energía y ambien-
te en Costa Rica, esta edición recoge una 
diversidad de análisis y posiciones refe-
rentes a la problemática energética nacio-
nal y a cómo enfrentarla.
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La labor y los logros alcanzados hasta ahora por el 
Instituto Costarricense de Electricidad (Ice), en 
cuanto al desarrollo eléctrico, son muy positivos en 

términos generales. Contamos con un sistema que produce 
el 91 % de electricidad con fuentes renovables, fundamen-
talmente hídrica, eólica y geotérmica, con un porcentaje de 
cobertura eléctrica de 98 %; es decir, prácticamente todos 
los sectores poblados de nuestro país están abastecidos de 
electricidad. Complementariamente, realizamos procesos 
de planificación en los que, desde las etapas iniciales y en 
forma integrada, se conjugan criterios técnicos, económicos 
y ambientales en la búsqueda de los mejores proyectos para 
la satisfacción de la demanda eléctrica nacional futura.

Los niveles que muestran estos indicadores no son 
fáciles de alcanzar y manifiestan que se ha planificado, 
construido y operado proyectos y plantas de una manera 
apropiada y eficiente, evidenciándose así que el modelo soli-
dario y sustentable que ha impulsado el Ice ha sido exitoso 
y que, en vez de cambiarlo o transformarlo radicalmente, 
debiera mejorársele. Pocos países nos superan en dichos Volver al índice
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planteando el desarrollo futuro y qué tipo 
de desarrollo se está buscando.

Somos 4,5 millones de habitantes 
y con esta población tenemos ya serios 
problemas ambientales. ¿Cuál es la capa-
cidad poblacional límite de Costa Rica?, 
¿6, 15, 50 millones? Esta es una defini-
ción fundamental para poder saber cuá-
les son las necesidades de recursos en las 
distintas áreas: vivienda, agua potable, 
alimentos y, por supuesto, electricidad. 
Para el sector eléctrico, conociendo la ca-
pacidad de carga poblacional de nuestro 
país, habría que determinar los recursos 
autóctonos o foráneos de que se dispone 
para satisfacer la demanda respectiva. 
El conocimiento de una población límite 
a satisfacer con recursos eléctricos nos 
indicaría claramente la capacidad insta-
lada máxima y la energía anual máxima 
requerida. Aparte de ello, se requiere 
también fijar tasas límites y sostenibles 
de consumo, demostrando una responsa-
bilidad personal y del país en la limita-
ción del consumo.

¿Por qué no, incluso, pensar en lo-
grar un estado de crecimiento cero, es 
decir, una tasa de crecimiento nula? En 
esta condición, el único incremento en la 
capacidad instalada sería para reponer 
las plantas que van saliendo de opera-
ción. Claro que esto implicaría un cambio 
radical y profundo en el estilo de vida y 
en los patrones de consumo de nuestra 
población –que, por utópico que parezca, 
es realizable en el largo plazo, pero esto 
es tema para otro artículo-. En gran par-
te, la capacidad de lograr un mejor país 

reside en poder visualizar claramente el 
país que queremos, y eso implica necesa-
riamente fijar límites para alcanzar un 
estado de sustentabilidad. El crecimiento 
indefinido solo nos lleva al agotamiento 
de recursos y al caos.

Planificación eléctrica centralizada 
y normativa: Hasta el día de hoy, la plani-
ficación eléctrica ha estado centralizada 
en el Ice y ha tenido carácter normativo. 
En el Centro Nacional de Planificación 
Eléctrica se planifican los proyectos a tra-
vés de una serie de etapas que consideran 
en forma gradual los aspectos técnicos, 
económicos y ambientales, concluyendo 
con el Plan de Expansión de la Genera-
ción, donde se establecen los proyectos se-
leccionados para la satisfacción de la de-
manda eléctrica para los próximos años.

Si se quiere mantener una visión del 
desarrollo eléctrico basada en el interés 
nacional, por encima del interés privado, 
así como una apropiada consideración de 
aspectos sociales, ecológicos y culturales 
en la toma de decisiones sobre esquemas 
y proyectos, es preciso que la planifica-
ción eléctrica siga siendo centralizada 
en una institución pública nacional como 
el Ice y no se caiga nunca en esquemas 
de planificación dirigidos o manipulados 
para favorecer intereses privados por en-
cima del interés colectivo y en detrimento 
del ambiente.

indicadores y podemos 
decir con orgullo que, en 
términos de cobertura y 
generación eléctrica con 
fuentes renovables, es-
tamos entre los prime-
ros del mundo.

Abordar el tema 
del desarrollo eléctrico 
futuro de nuestro país 
en forma amplia e inte-
gral implica necesaria-
mente considerar cinco 
aspectos relevantes que 
lo determinan y condi-
cionan: crecimiento de la 
demanda, planificación 
centralizada y normati-
va, fuentes renovables, 
armonía con el ambiente y generación pú-
blica o privada. A continuación, se desa-
rrollará brevemente cada aspecto.

Crecimiento de la demanda eléctrica: 
A nivel planetario, nos enfrentamos a un 
paradigma de desarrollo expansionista y 
de crecimiento ilimitado en el que las po-
blaciones humanas, las ciudades, las zo-
nas agrícolas, ganaderas e industriales y, 
asimismo, las demandas de recursos y ser-
vicios, crecen en forma indefinida, en oca-
siones exponencialmente. Se asume, sin 
discusión, que debe haber crecimiento eco-
nómico para que exista desarrollo. Pero, 
en contra de esta tesis, hay una ecuación 
simple: crecimiento ilimitado es sinónimo 

de insostenibilidad y caos; la naturaleza 
nos muestra múltiples ejemplos de ello.

Tenemos que entender que no pode-
mos seguir creciendo indefinidamente, que 
debemos cambiar ese paradigma de desa-
rrollo y establecer límites al crecimiento. 
En el diseño del desarrollo, hay que incluir 
la planificación del crecimiento de las ciu-
dades y de los países de acuerdo a sus ca-
pacidades de carga poblacional, de acuer-
do a la bio-capacidad de los territorios -con 
sus recursos y ecosistemas- de mantener 
sosteniblemente a esa población. Y, aso-
ciados a la determinación de esa carga po-
blacional, debe haber límites a la demanda 
de recursos agrícolas, de agua potable, de 
electricidad, etc. Costa Rica debe definir 
cuál es la población para la que se está 

R. Portilla. Proyecto solar Miravalles -del Ice-, Costa Rica.
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b)	 Si bien el paradigma de conservación 
inalterada de nuestros parques y re-
servas biológicas debe mantenerse, 
en el caso específico de la geotermia, 
por sus características de energía 
firme, renovable y autóctona, excep-
cionalmente se podría modificar al-
gunos límites de parques nacionales 
y segregarles áreas específicas que 
no tengan especial interés ecológico 
o paisajístico, reponiéndoselas con 
áreas equivalentes.

c)	 Estudios ambientales: Es preciso 
que los estudios ambientales sigan 
siendo un elemento fundamental 
en el proceso de gestión de pro-
yectos y actividades de desarrollo 
eléctrico. Ellos deben apuntar a la 

minimización de los im-
pactos ambientales ge-
nerados por los proyectos 
desde sus etapas inicia-
les (identificación). Se es-
pera continuar la evolu-
ción y optimización de las 
técnicas y metodologías 
de evaluación de impacto 
ambiental para proyec-
tos electro-energéticos.
d)	 Gestión integrada 
de cuencas y desarrollo 
local: A pesar de que los 
proyectos hidroeléctricos 
son los que están más li-
gados a la dinámica de 
la cuenca como unidad 
hidrológica, el desarrollo 
masivo de otras fuentes 

(solar, eólica, biomásica, geotérmica) 
debe también basarse en unas ade-
cuadas zonificación y ordenamiento 
de las diversas actividades humanas 
en el medio natural y socio-cultural 
que constituye la cuenca. El desa-
rrollo eléctrico debiera continuar 
siendo, como hasta ahora, un actor 
relevante dentro de esos procesos de 
gestión integrada de cuencas y desa-
rrollo local de comunidades.

Generación pública versus priva-
da: En ese escenario de mediano y largo 
plazo, el sector electricidad del Ice de-
biera continuar planificando, diseñando, 

Fuentes renovables: El paradigma 
de desarrollo eléctrico para los próximos 
50 años deberá estar basado en fuentes 
renovables: hídrica, eólica, solar, geotér-
mica, marina y biomásica. Esto implica 
tomar una decisión radical y firme para 
no caer presas de la facilidad y los costos 
que ofrecen las plantas térmicas y el car-
bón, sacrificando los criterios ambienta-
les. Ir agresivamente hacia las renovables 
implica, en primer término, la realización 
de estudios sobre los potenciales (poten-
cia y energía aprovechables) de las distin-
tas fuentes no convencionales, lo cual ya 
lo ha iniciado el Ice: se ha actualizado el 
potencial eólico y se están desarrollando 
estudios para determinar potenciales en 
energía solar y marina.

En vista de los graves efectos del ca-
lentamiento global, se espera una dismi-
nución de las posibilidades hidroeléctricas 
y, por otro lado, una potenciación de otras 
fuentes renovables, como la solar, la eóli-
ca, la marina y la biomásica. Lo anterior 
constituye todo un reto futuro, en térmi-
nos de planificación e investigación para 
nuestro país. Sin embargo, no se debería 
descartar, por necesidades del sistema o 
por disponibilidad o costo, que un porcen-
taje bajo de la generación eléctrica se rea-
lice con el respaldo de plantas térmicas 
o, si estuviera disponible, de gas natural. 
Sin embargo, se espera que la meta-país 
para los próximos 50 años sea mantener 
un porcentaje de generación con renova-
bles por lo menos superior al 85 %, sin 
renunciar al escenario ideal de generar 
algún día el 100 % con renovables.

Armonía con el ambiente: En la ac-
tualidad, un pilar fundamental del desa-
rrollo de proyectos electro-energéticos es 
la amplia consideración de los aspectos 
ambientales desde la concepción de ellos, 
con una visión y perspectiva de beneficio 
colectivo. Este pilar debe mantenerse y 
mejorarse dentro del paradigma futuro 
de desarrollo eléctrico de nuestro país. 
Hay aspectos vitales en el tema ambien-
tal que no deben ser abandonados ni des-
atendidos, entre ellos:

a)	 Conservación: Con sabiduría, nues-
tro país ha destinado un 12 % de su 
territorio a la conservación inalte-
rada. Los parques nacionales y las 
reservas biológicas deben seguir 
siendo zonas donde las actividades 
humanas estén fuertemente res-
tringidas, en aras de permitir que 
los procesos ecológicos sigan su rum-
bo natural con un mínimo de inter-
vención. En estas áreas, no debiera 
permitirse proyectos de desarrollo 
eléctrico comerciales o industriales. 
Complementariamente, otro tipo de 
áreas silvestres protegidas, como 
las zonas protectoras y las reservas 
forestales, deben ser complemento 
y actuar como corredores biológicos 
que interconecten áreas o sirvan 
como zonas de amortiguamiento, y 
donde la generación eléctrica pueda 
ser compatible. 

R. Portilla. Estación Biológica La Selva, Costa Rica.
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eléctrico comerciales o industriales. 
Complementariamente, otro tipo de 
áreas silvestres protegidas, como 
las zonas protectoras y las reservas 
forestales, deben ser complemento 
y actuar como corredores biológicos 
que interconecten áreas o sirvan 
como zonas de amortiguamiento, y 
donde la generación eléctrica pueda 
ser compatible. 

R. Portilla. Estación Biológica La Selva, Costa Rica.
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Clima y energía: crear 
nuevas alianzas para 

disminuir el consumo de 
combustibles fósiles
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Hay alianzas de diversos sectores sociales que pue-
den transformar la sociedad en el largo plazo. Una 
alianza que revolucionó al mundo nació cuando un 

pequeñísimo grupo de ciudadanos británicos decidió luchar 
contra la esclavitud. Su trabajo empezó a finales del siglo 
XVIII en una sociedad que estaba (o había sido) convencida 
de que el comercio de esclavos era inevitable. Sin embargo, 
un principio de igualdad de las personas, en un inicio de 
inspiración cuáquera, llevó a este grupo a insistir en acabar 
con la compra, explotación y venta de seres humanos. Esta 
noción fue tachada de radical y por décadas prevaleció la 
economía esclavista. Pero cada década también vio crecer 
la alianza de aquellos que querían eliminar la esclavitud. Y 
esta noción conquistó terreno a pesar de los intereses econó-
micos contrarios y, para el siglo XIX, se ganó la batalla en 
Inglaterra, más tarde en Estados Unidos y, eventualmente, 
en el mundo.

Hoy, la lucha contra el cambio climático es una de las 
batallas decisivas del siglo XXI. La comunidad científica 
ha confirmado que el impacto de la actividad humana en 

Mónica Araya
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construyendo y operando los proyectos 
estratégicos para la satisfacción de la de-
manda eléctrica nacional. Proyectos eó-
licos, solares, marinos, geotérmicos e hi-
droeléctricos de gran escala deben seguir 
estando en manos de esa institución pú-
blica, la cual puede garantizar una visión 
de interés nacional en su desarrollo.

En forma complementaria, la parti-
cipación del sector privado deberá ser rele-
vante para el futuro energético de nuestro 
país. Parece necesario un incremento de la 
participación del sector privado en el desa-
rrollo de proyectos con fuentes renovables, 
aumentando los topes de participación 
existentes. Sin embargo, esta apertura 
debiera ir de la mano de un marco regu-
latorio ambiental claro y un proceso de 
planificación estatal que garantice que un 
desarrollo masivo de proyectos privados 
no va a resultar en impactos ambienta-
les significativos y daños y alteraciones a 
nuestras cuencas hidrográficas, ecosiste-
mas y patrimonio cultural y arqueológico.

La generación distribuida se pre-
senta como una forma muy interesante 
y necesaria de participación privada con 
fuentes renovables (micro-hidro, eólicas, 
solares, etc.). Ya existe en el Ice un pro-
grama de generación distribuida fotovol-
taica que estimula a los clientes a instalar 
en sus techos sistemas solares y negociar 

la electricidad producida con el Ice. Ahora 
funciona para el autoconsumo, pero son 
ilimitadas las posibilidades para que, en 
el futuro, los privados puedan generar 
energía en sus casas, empresas o indus-
trias y negociarla a través del Ice. Dentro 
de las formas de modelos de generación, se 
debiera mantener al Ice como comprador 
único, para asegurar que el despacho de 
electricidad se realice siguiendo criterios 
de interés nacional, protección ambiental, 
solidaridad y justicia social, y no estricta-
mente las leyes de oferta y demanda.

Los elementos planteados son fun-
damentales para el modelo de desarrollo 
eléctrico nacional con una perspectiva de 
largo plazo. Algunos de los aspectos pre-
sentados son difíciles y requieren cam-
bios fundamentales en el paradigma o 
visión actuales. Lo importante es no ha-
blar de imposibles, que solo existen en 
las mentes de los que no quieren hacer 
algo o se sienten derrotados de antema-
no, siendo imposible solo lo que no in-
tentamos. Lo fundamental es tener muy 
clara esa visión-país y planificar y luchar 
para lograrlo. Se vale soñar y pensar en 
grande; Costa Rica puede si se lo propo-
ne y se organiza. 
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